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Retiro julio 1 
Invocación al Espíritu Santo 
 
ORACION: Caminar en el Espíritu 
Espíritu Santo, eres viento: llévame donde quieras. 
Eres brisa: déjame respirar lo nuevo. 
Eres fuerza: levántame del suelo. 
Eres vida: dame pasión por la vida. 
Eres alimento: nútreme de tu savia. 
Eres luz: ilumíname con tus rayos.  
Eres calor: calienta mi existencia. 
Eres libertad: hazme libre. 
Eres fecundidad: cúbreme con tu sombra. 
Eres agua viva: dame de beber. 
Eres respuesta: dame fuerza para decir sí  
al Padre, al Hijo  
y a ti, Espíritu Santo. AMEN 
 
OBJETIVO 
Hoy nos disponemos a vivir una experiencia de la misericordia de Dios experimentándola como 
lluvia. Una lluvia suave, que acaricia la tierra con amor, que la transforma y la fecunda. 

																																																								
1	Tomado de http://carisma.gssweb.org/misericordia.html	
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Sugerimos iniciar con este canto: "Llueve tú" de Aim Karem; se puede ver el video. ( Llueve tú -
Ain karem.MP4 - YouTube) 

I. UN TIEMPO PARA ABRIRME Y ACOGER. 

Todas las personas sabemos del proceso del agua para transformarse en lluvia. El sol que da calor 
a la creación, calienta el agua que se encuentra en los mares, ríos, lagos y lagunas y forma el 
vapor. El vapor sube hacia arriba y se convierte en nubes. Si la temperatura es baja entonces, las 
nubes se romperán y el agua caerá y regará la tierra dando lugar a la lluvia, convirtiéndose en una 
bendición para la tierra. 
 
¿Para mí que significa la lluvia? 
 
Si la lluvia es capaz de regalarnos tanta vida, cuánta vida nos traerá si esta lluvia es de 
Misericordia. Dejemos que fluyan en nosotras/os las relaciones de misericordia para con todo lo 
creado. 
 
Permite que venga a ti una lluvia de imágenes de rostros de nuestro mundo herido, que necesitan 
ser mirados y tratados con misericordia. 
 
¿Crees que la comunidad de la tierra (seres vivos y no vivos)  también necesita de tu misericordia? 
 
 

II. UN TIEMPO PARA CONTEMPLAR Y DAR GRACIAS POR LA CREACIÓN Y 
NUESTRA RELACIÓN CON ELLA 

 
A lo largo del Antiguo Testamento, existe una gran riqueza de escritos que nos revelan la conexión 
que el pueblo judío tenía sobre su relación con la creación y con Dios en ella. Yahvé es quien 
dinamiza toda su creación. Él es quien puede hacer llover (Jr 10, 13; Job 36,27; Sal 65,10) y parar 
la lluvia (Dt 11,17). 
 
La palabra de Yahvé es capaz de transformar y fecundar la vida: "del mismo modo que descienden 
la lluvia y la nieve de los cielos y no vuelven allá de vacío, sino que empapan la tierra, la fecundan 
y la hacen germinar…así será la palabra de mi boca…realizará lo que me he propuesto y será 
eficaz" (Is 55,10-11). 
 
En el Nuevo Testamento vemos cómo para Jesús el contacto con la naturaleza ha sido muy 
cercano. Basta oírlo hablar. Para él en la sencillez y belleza de la naturaleza puede escucharse la 
forma de ser de su creador. Dios es un Padre bueno que no sabe sino dar cosas buenas a sus hijos, 
como lo hace con las aves del campo (Mt 6,26). 
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Seguro Jesús ha sabido disfrutar del sol y de la lluvia, por eso no ha dudado en utilizar esa 
comparación para hablar de la misericordia de su Padre, que "hace salir su sol sobre buenos y 
malos, y manda la lluvia sobre justos e injustos" (Mt 5,45). 
 
A lo largo de los Evangelios, encontramos muchas veces a Jesús invitándonos a dar la preferencia 
a la Misericordia en nuestras relaciones. Y alguna vez nos dijo que esta misericordia habría de ser 
como la de nuestro Padre (Lc 6, 36), pero… ¿Cómo es la misericordia del Padre? Jesús trató de 
responder a esta pregunta contando unas parábolas muy bellas, conmovedoras y 
desconcertantes. (Mt 20, 1-16; Lc 10, 29-37). 
 
Traigamos a nuestra mente una parábola de la misericordia del Padre. Quizás la del "Padre bueno" 
(Lc 15,11), que no impone su autoridad, que acepta la libertad de decisión de su hijo, que lo acoge 
rápidamente y sin reproches; que lo colma de besos y muestras de amor y ternura cuando a su 
regreso. La Misericordia de este padre bueno es capaz de levantar y restablecer la dignidad, es 
reconciliadora. 
 
¿En mi vida, cómo experimento la misericordia de Dios? 
 
 

III. UN TIEMPO PARA VIVIR EL PERDÓN 

 
Recuperemos algunas lluvias de Misericordia en nuestra vida. Momentos en los que hemos 
experimentado el abrazo tierno de la Misericordia de Dios "Madre-Padre". Imagina que esas 
muestras de amor son como gotas de agua que, Dios "Madre- Padre" ha dejado caer sobre tu 
historia y sobre toda su creación. Son gotas de lluvia que Él desea que corran por la tierra abriendo 
arroyos de vida y reverdeciendo los campos. 
 
Esta es también la Misericordia que San Juan Eudes y Santa María Eufrasia experimentaron y 
transmitieron. 
 
Escuchemos la voz de San Juan Eudes que al predicar, nos trasmitía su sensibilidad para con los 
empobrecidos: "Es misericordioso el que lleva en su corazón por compasión las angustias de los 
atribulados". San Juan Eudes también nos dijo que es Misericordioso el que tiene un gran deseo 
de socorrer al necesitado y hace de su deseo el motor de su acción. 
 
Ser misericordioso es vivir amando, como lo entendió Santa María Eufrasia contemplando la 
figura del Buen Pastor: "el buen pastor, da la vida por sus ovejas (…). En efecto, ¿Qué hace un 
buen pastor? Sufre con frecuencia el hambre, la sed, toda clase de penalidades, con tal de lograr 
buenos pastos para sus ovejas, evitar que sufran y encontrar a la que había perdido. Se olvida de 
sí para cuidar de ellas. ¡Con qué solicitud las conduce donde pueden hallar buenos pastos! Luego 
en otro lugar nos dice: «Lo único que he tenido, ha sido amor a las jóvenes y las he amado con 
todas las fuerzas de mi alma". 
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Date un tiempo y dialoga con san Juan Eudes y con santa María Eufrasia 
 

ü Pídeles que te hablen de su experiencia de Misericordia. 
ü ¿Qué llamadas/desafíos descubres en ese dialogo? 

 
 
 

IV.  UN TIEMPO PARA DARSE A JESUS VIVIENDO LA MISERICORDIA EN 
RELACIÓN CON TODO LO CREADO 
 

ü Puedes concluir con la siguiente oración. 

Oración 
SI YO VIVIERA LA MISERICORDIA EN RELACIÓN DESCUBRIRÍA… 

Que todos somos obra de Dios, que llevamos algo de bueno en el corazón. Que todos 
valemos la pena, y nos queda algo de la imagen de Dios. Que a todos hay que darles otra 
oportunidad. 
 
Que todos somos dignos de amor, justicia, libertad, perdón. Que todos somos dignos de 
compasión, respeto y de muchos derechos. Que todas las criaturas son mis hermanas. Que 
la creación es obra maravillosa de Dios. Que no hay razón para levantar barreras, cerrar 
fronteras. Que no hay razón para ninguna clase de discriminación. Que no hay razón para 
el fanatismo y para no dialogar con alguien. Que no hay razón para maldecir, juzgar y 
condenar a nadie. Que no hay razón para matar, ni para el racismo. 
 
Que todos los ancianos tienen un caudal de sabiduría, y los jóvenes, de ideales. Que los 
adolescentes tienen un caudal de planes, y los niños, de amor. Que las mujeres tienen un 
caudal de fortaleza, y los enfermos, de paciencia. Que los pobres tienen un caudal de 
riqueza, y los discapacitados, de capacidades. 
 
Que hay razón para tender puentes, dar a todos la paz, trabajar por la paz, amar y defender 
la creación. Que hay razón para ser hermanos y seguir siendo amigos. Que hay razón para 
sonreír a todos. Que hay razón para dar a todos los buenos días, dar a todos la mano, 
intentar de nuevo hacerlo todo mejor. 
 
Que hay razón para seguir viviendo, para vivir en comunidad. Que hay razón para prestar 
un oído a lo que dicen los demás. Que hay razón para servir, amar, sufrir. Que hay razón 
para sentirnos unidas/os unidas/os en el corazón misericordioso y cósmico de Dios Padre-
Madre  


